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Acto de Apertura

Congreso Internacional: “Construyendo la Paz: Guatemala desde 

un enfoque comparado,”

27 de octubre del 2004 

Intervención del señor Tom Koenigs

Representante Especial de Secretario General y Jefe de Misión
Es un gran honor abrir, en nombre de las Naciones Unidas, este congreso internacional, un evento organizado con el propósito de estimular el nuevo pensamiento y renovado compromiso con el proceso de paz de Guatemala.  Antes de todo, quisiera hacer un especial agradecimiento a aquéllos cuyas donaciones hicieron posible este evento: el Gobierno de Suecia y la Fundación Soros en Guatemala.  Además, cabe reconocer el valioso papel de la Fundación Propaz en la organización, conducción y posterior seguimiento a las conclusiones del evento.

Los Acuerdos de Paz en Guatemala forman parte de las nuevas generaciones de Acuerdos de Paz.  Estos no solamente se enfocan en aspectos militares como la entrega de armas y la desmovilización de fuerzas, sino buscan “resolver los conflictos” mediante el combate a sus causas raíces.  En Guatemala, esto significa superar una amplia gama de problemas socioeconómicos, étnicos y políticos que estuvieron a la base del conflicto armado. Los Acuerdos de Paz son nada menos que un plan para transformar Guatemala en un país más justo y democrático.  En este sentido, es un proceso que figura entre los más amplios, complejos y ambiciosos de los proyectos pos conflicto del mundo.   

Para respaldar este proceso, la Organización de las Naciones Unidas, a pedido del Gobierno de Guatemala y la URNG, estableció en el año 1994 una misión de verificación, MINUGUA.  Esta Misión ha durado casi una década.  Ha tenido un despliegue importante, con una amplia red de oficinas en todas las regiones del país, y un equipo integrado, en su mayor momento, por cientos de expertos y profesionales provenientes de docenas de países.  El monitoreo de la implementación de los Acuerdos realizado por la Misión, junto con otras tareas complementarias como asistencia técnica, divulgación de información pública y “buenos oficios”, ha apoyado los esfuerzos de los guatemaltecos para consolidar la paz.  

Al final de este año, el mandato de MINUGUA terminará y la Misión saldrá del país.   Esto no es de lamentar; más bien es un reconocimiento de que el proceso de paz ha madurado.  También es de reconocer que las herramientas de la ONU, de las cuales una Misión verificadora es sólo una, corresponden a diferentes momentos de los procesos.  Durante el período anterior a la instalación de MINUGUA, por ejemplo, los esfuerzos de la Organización de Naciones Unidas se concentraron en la moderación de las negociaciones.  La época de la verificación ha servido para ayudar al país en su delicado tránsito del conflicto al pos conflicto. Hoy en día, esta función ya se cumplió y es correcto buscar nuevas modalidades de cooperación con la paz guatemalteca. 

Las Naciones Unidas seguirán aportando al proceso de paz principalmente a través de la Cooperación Técnica.  En buena parte este apoyo será llevado a cabo a través de las agencias, fondos y programas de las Naciones Unidas que mantienen una presencia permanente en el país.  Pero en ciertos ámbitos, como los derechos humanos y el combate contra grupos clandestinos, los problemas todavía requieren una atención especial.  Es precisamente por ello que han surgido las propuestas para la creación de la  CICIACS y de la Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos.  Ambos mecanismos darían aportes valiosos a la meta de consolidar el estado de derecho en Guatemala. 

     Ahora que MINUGUA está en la víspera de su salida, es oportuno  reflexionar sobre los avances y dificultades del proceso de paz.  Ha sido un proceso que, pese a los obstáculos y a las demoras, ha rendido frutos trascendentales   



Primero: el fin del conflicto armado en sí.  Es imposible sobre evaluar la conclusión del conflicto en forma definitiva.  Esta paz cambió las reglas del país y abrió la puerta a muchos cambios positivos que vinieron después. Cabe señalar que otros países han vivido experiencias mucho más decepcionantes, de rompimiento de treguas, de grupos rearmados, y hasta de retornos a la guerra.  



La primera fase de transición de la guerra a la paz es siempre muy frágil.  Significa pasar por una puerta donde lo que queda al otro lado, la paz, es algo desconocido y a veces, por países como Guatemala que sufrieron conflictos muy largos, hasta difícil de concebir. Y durante estos pasos finales hacia la paz, es demasiado fácil que las confianzas incipientes entre las partes se derrumben por malos entendidos o rencores.   Pero Guatemala lo hizo, y lo hizo en gran parte por la madurez y la visión de sus líderes de esa época. 

  El camino a la paz fue largo y hubo muchos que hicieron aportes imprescindibles.  Voy a mencionar solamente algunos:  El Presidente Vinicio Cerezo tomó algunos de los pasos pioneros en esta dirección.  El entonces Arzobispo y ahora Cardenal Quezada Toruño, hizo un esfuerzo incansable para reconciliar a la familia guatemalteca.   También hay que reconocer la contribución del Presidente Ramiro de León Carpio, cuyo gobierno firmó los primeros acuerdos sustantivos. Hay que agradecer también el papel importante de los distintos jefes de COPAZ,  Manuel Conde, Héctor Rosada y Gustavo Porras, así como los demás integrantes de los equipos negociadores.  Los líderes y las organizaciones de la sociedad civil participaron activamente en el proceso, enviando propuestas de consenso a la mesa de negociación. Al llevar el conflicto a su conclusión final, quedarán plasmados en la historia de Guatemala los aportes inmensos del Presidente Álvaro Arzú y de los líderes de las cuatro organizaciones que conformaron la URNG:  Rodrigo Asturias, Ricardo Ramírez, Jorge Soto y Ricardo Rosales.  Todos merecen la más profunda gratitud de su país.  



Al firmarse la paz se inició una nueva etapa de cambio en Guatemala.  Se dieron pasos operativos como la desmovilización de la URNG y de las Patrullas de Autodefensa Civil.  Se abrió un espacio político sin precedentes que ha permitido elecciones plurales y democráticas, seguidos por cambios de gobierno en condiciones de normalidad. 

Con esta apertura, la sociedad guatemalteca ha podido discutir y analizar con mayor franqueza los grandes retos que tiene por delante. Este espacio ha sido muy bien aprovechado por una sociedad civil que ha florecido desde la firma de la paz. Hoy existe una gran cantidad de instituciones, organizaciones y asociaciones cuyos innumerable foros, informes, campañas y propuestas de ley se han convertido en uno de los motores principales de la paz.    

  A ocho años de su firma, los Acuerdos de paz siguen vivos y relevantes. Lo mostró el Presidente Oscar Berger, el día después de su elección, cuando recibió una petición firmada por cientos de destacados líderes de la sociedad civil, insistiendo que su Gobierno diera un nuevo impulso a la agenda de la paz.    Pocas semanas después, el Presidente formalmente relanzó los Acuerdos como agenda nacional.  Medidas de gran relevancia han sido puestas en marcha.  Lo más trascendente ha sido la reducción dramática del Ejército, un paso nada menos que histórico hacia la desmilitarización del país.  El Presidente también pidió perdón, en nombre del Estado, por las atrocidades cometidas durante el enfrentamiento armado interno y entregó los primeros recursos financieros al Programa Nacional de Resarcimiento. 

Mirando hacia el futuro, los grandes retos se centran en el combate al racismo y a la discriminación, la consolidación del estado de derecho y la erradicación de la pobreza.  Dentro de la lógica de los Acuerdos de paz, el Gobierno lleva la responsabilidad principal.  Los Acuerdos se basan en una visión de un estado fuerte que canaliza los recursos de toda la nación a los sectores más olvidados y más necesitados.  

Los Acuerdos de Paz prometen llevar salud y educación a las áreas remotas y abandonadas de Guatemala, donde habita la mayoría de la población indígena. Aunque se han registrado mejoras modestas en algunas áreas, cambios profundos no se han visto. Guatemala sigue estando en el triste lugar de los países de mayor pobreza y mayor desigualdad de América Latina.   

Sin recursos, el estado de Guatemala no tiene posibilidad alguna de avanzar en este campo social y en otras áreas vitales como la seguridad pública y la justicia.  Guatemala sigue siendo uno de los países con la carga tributaria más baja del mundo.  Cambiar requiere sacrificios y solidaridad de parte de los que ocupan los estratos más altos de la sociedad, quienes necesitan mirar más allá de sus estrechos intereses en favor de una visión de nación.  Es imposible soñar en un crecimiento sostenible cuando más de la mitad de la población se queda en la miseria.  También es imposible atender las necesidades sociales del país con presupuestos de austeridad.

  Más de mitad de los guatemaltecos son indígenas que sufren el racismo y la discriminación.  Ningún país puede prosperar en estas condiciones.  Este no es un problema nuevo sino uno que se remonta a la época colonial.  La discriminación étnica es compleja y se expresa en un sinfín de formas, algunas conscientes y otras no.  Uno de los retos más difíciles para el país es reconocer y superar ese lastre.  El mayor logro del proceso de paz en este campo ha sido poner el tema sobre la mesa, provocando reflexión y discusión sobre un tema que ha sido, y a veces sigue siendo, tabú para la “patria del criollo”.    



Desde la firma de los Acuerdos de paz, han surgido muchas organizaciones indígenas que se dedican a reivindicar sus derechos.   Eso es muy positivo.  Pero el racismo no será superado sin la participación activa de los no-indígenas.  Existen casos históricos que nos ofrecen lecciones valiosas, como fue el caso con los muchos ciudadanos blancos en los Estados Unidos que se unieron a la causa de los derechos civiles de los negros durante los años sesenta.  Los que tienen el poder tienen que asumir un liderazgo moral y político.  

              “Aprendiendo las Lecciones de la Construcción de la Paz”, bajo este título, Kofi Annan, el Secretario General de la ONU, dio una ponencia en Irlanda del Norte hace pocos días.  En este discurso, el Secretario General recordó  que la ONU ha tenido muchos éxitos y fracasos en sus intentos de apoyar a distintos países en la construcción de la paz.  De estas experiencias, según el Sr. Annan, van emergiendo algunas lecciones básicas.   Me gustaría compartir  brevemente algunas que me parecen que tienen particular relevancia para Guatemala.

             Primero: “Saber adonde se va” (“Know where you are going”) .  Las experiencias más exitosas se han basado en una visión clara, y con amplia aceptación, sobre a dónde quiere llegar la sociedad con su proceso de paz.  En este sentido Guatemala tiene una gran ventaja en los Acuerdos de Paz, que son precisamente una referencia para el país en un gran número de áreas temáticas.

              Segundo: “Nunca descuidar la seguridad” (“Never neglect security”).  Sin un nivel razonable de seguridad física en una sociedad, casi todo lo demás se  vuelve imposible.  Aunque la situación en Guatemala es mucho mejor que la de los países considerados como los “estados fracasados”, no hay duda que los problemas de la delincuencia y las debilidades de las fuerzas de orden público han representado un desgaste importante para el proceso de paz.  Es inevitable que una población que sufre pérdidas constantes de sus bienes y de las vidas, se distrae, se desanima y por último termina dudando del proceso de paz en sí.  Sin el apoyo de la población, un proceso se vuelve moribundo.

             Tercero: “Mantenga el rumbo” (“Stay the course”).  La construcción de la paz es un compromiso a largo plazo.  La mitad de los procesos de paz colapsan en los primeros cinco años.  En otros procesos, normalmente después de tres a siete años, se tiende a llegar a un momento de estancamiento.  En estos casos, los avances parecen pocos y muchos actores empiezan a sentirse desilusionados.  Esto tiende a coincidir con una bajón en el interés de la comunidad internacional que produce un distanciamiento político y la disminución del apoyo financiero.  Y eso pasa justo cuando estos procesos requieren de un nuevo impulso.  El proceso guatemalteco indudablemente ha pasado períodos de lentitud y frustración.  Felizmente, creo que hemos entrado en un nuevo período en el que existen razones para ser optimistas.  

             El proceso de paz, por último, siempre ha sido y siempre será un proceso llevado para y por los guatemaltecos.  No queda duda que los retos que enfrenta el país son inmensos, pero el proceso de paz representa una oportunidad, casi única, para escribir una historia nueva. 

            Me queda el deseo de que MINUGUA haya sido como lo que dice el poeta quiché, Humberto Ak’abal, sobre la poesía:  “el relámpago que rompe la noche; no dura mucho tiempo/ pero sí lo suficiente para avanzar un poco en el camino”.
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